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La verdad sobre “La Celestina” 

 Se ha descubierto el verdadero autor de la primera parte de “La Celestina” 

 

El pasado 10 de Noviembre de 2010 un señor que poseía una  

biblioteca en Torrelaguna (Madrid), con una extraordinaria colección de libros 

antiguos, muchos de ellos datados de la Edad Media, se dio cuenta de que tenía una 

serie de textos en los que aparecía el nombre del autor del primer acto de La 

Celestina, Juan de Mena. 

 

Este señor llamado Germán Sánchez, residente en 

Torrelaguna, curiosamente el lugar donde murió Juan 

de Mena, tenía en su propia casa una serie de escritos 

en los que aparecían el primer acto y parte del 

segundo de La Celestina. Estos documentos databan 

del año 1455, justo un año antes de la muerte del 

poeta español. Eran una copia escrita por un copista  

medieval, de modo que no se conoce el paradero de 

los originales.  En estos textos había un acróstico, que 

al igual que hizo Fernando de Rojas al terminar esta 

novela dialogada, contenía una frase, en la que se 

podía leer en un castellano antiguo que Juan de Mena 

escribió esos primeros actos. Se cree que el poeta lo escribió con la intención de 

completarlo pero entonces enfermó y más tarde murió. La manera con que llegaron a 

las manos de  Fernando de Rojas es desconocida, pero si se conoce el por qué de la 

ubicación de esos documentos en esa precisa biblioteca: uno de los antepasados de 

este señor pertenecía a la alta nobleza, de modo que tenía acceso a la cultura, por lo 

que pudo comprarlos. Se cree que los colocó en una vieja habitación de la biblioteca 

que llevaba alrededor de sesenta y cinco años sin restaurar. Además, a la familia de 

este señor no le gustaba la lectura, ni siquiera a su padre, ni a su abuelo, pero al que sí 

le gustaba era a su bisabuelo. Este señor obtuvo la biblioteca como herencia, al igual 

que muchos de sus predecesores, y no la vendió, al igual que los demás, por el 

increíble valor que podrían llegar a tener esos libros, de modo que esas habitaciones 

han estado sin usar durante cientos de años, hasta ahora. 
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